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LEONOR AI-DAMA VIUDA DE MIER

Ayer falleció en París, a los se 
tenta y seis años de edad, Leonor 
Aldama viuda de Mier, dama que 
brilló en la sociedad extranjera y 
en la nuestra, donde fué muy admi
rada por su belleza y distinción, 
además de provenir de una conocida 
familia cubana.

Nació en el palacio de Aldama, 
que todavía se alza en la Plaza d« 
la Fraternidad, hija de un ilustrí- 
simo cubano, Miguel Aldama, y de 
su esposa Hilaria Fonte, cuya belle
za y relevantes dotes sociales fue
ron muy alabada» también en la 
época en que su espléndida residen
cia era una de las mansiones más 
señoriales de toda la América.

Es sabido cómo Aldama, multimi
llonario, conspiró contra el gobierno 
de la metrópoli con la fuerza de sus 
recursos, influencia y relaciones so 
ciales, y cómo fueron confiscados 
sus bienes y saqueado su palacio por 
un grupo de voluntarios, bajo el im 
perio de las pasiones desencadena- ( 
das, durante la guerra del 68.

Con anterioridad al acto brutal en 
el que fueron destruidos muebles y 
obras de valor, Miguel Aldama, ade
más de conspirar había ofendido 
abiertamente a la Corte española 
rechazando el título de marqués de 
Santa Rosa con que se pretendió 
premiar sus actividades beneficiosas 
para el país, como fueron la con*-’ 
trucción de diversas vías férreas de 
importancia. I w f l H I H H



Cuando el asalto  a su residencia 
se encontraba ya en las E stadas U n i
dos con sus h ijas Rosita, Lola, Flo- 
rinda y Leonor, esta  últim a muy 
joven y la única soltera; Aldama 
hab ía  tenido la g ra n  desgracia de 
perder algo m ás grande que su fo r
tu n a : su único hijo, de diez y n u e 
ve años.

Leonor Aldama conoció en París

¡a l entonces agregado m ilitar de .la  
Legación de Colombia don Joaquín 

, de Mier, h ijo  de uno de los hom bres 
m ás ricos de su  patria. Con él con
tra jo  m atrim onio, residiendo en P a 
rís  largo tiempo, du ran te  el cual 
frecuentó los grandes salones de la 
aristocracia  francesa, introducida 
por su prim a la m arquesa dé B re- 
teuil.

El m arqués de Breteuil* e ra  uno 
de los grandes amigos del entonces 
célebre Príncipe de Gales, que des
pués fué Eduardo VII, padre del ac 
tual rey de Ing la terra .

Además, en la sociedad francés» ; 
se conservaba un agradable recller-, 
do de la m arquesa de Montelo, tíis-' 
tinguída cubana que fué am iga ae 
la em peratriz Eugenia y tía  de d o 
ñ a  Leonor Aldajná.

Don Joaquín de M ier y su esposa 
vinieron a Cuba por el año 1890; 
en esa época M ier se puso al fren te  
del ingenio S an ta  Rosa, cerca de 
Unión de Reyes, propiedad que h a 
bía sido de su suegro.

Antes de la guerra del 95 volvie
ron a  París, y m ás tarde  a Colom
bia, donde falleció M ier y perm ane
ció residiendo su viuda con su h ija  
Elena.

i La distinguida dam a visitó la R a 
bana repetidas veces acom pañada 
de su h ija, que se encontraba con 

fella ayer en P arís 1̂ sobrevenirle la 
m uerte. Aquí deja muchos fam ilia
res y amigos que la querían since
ram ente y que siem pre recordarán  
su afabilidad, b rillan te  conversación 
y aquel m agnetism o personal que 
todavía en los últim os años de su 
vida cautivaba a las personas que 
se le acercaban.

Reciba la señora Elena de Mier, 
su h ija , que tam bién tiene grandes 
am istades en . Cuba, nuestro  más 
sentido pésame.


